• Discapacitada tardó nueve horas 

Mujer de 52 años nadó de lado a lado el golfo dulce
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	Momento en que la valiente nadadora se prepara para su viaje.


Puerto Jiménez.- Este martes vecinos de Puerto Jiménez y Golfito, vieron asombrados lo que en principio llamaron una locura. Una mujer de 52 años atravesó nadando el Golfo Dulce de lado a lado. 

La alemana Renata Herberguer, residente en Canadá, vino a Costa Rica para apreciar la hermosura de nuestro mares, en especial nuestro Golfo Dulce al Sur de nuestro País. 

En menos de dos días se programó una aventura que para Herberguer no es más que volver a casa. Atravesar a nado el Golfo Dulce, es para ella estar en su hogar. 

Este martes a las 6 a.m. se a decidió cruzar el Golfo Dulce, una trayectoria de 15 kilómetros o nueve millas, desde Puerto Jiménez hasta el Refugio de Vida Silvestre de Caña Blanca. 

Fueron nueve horas y cinco minutos de nado. A un solo paso constante y haciendo ligeras paradas para hidratarse y comer algo. 

La extranjera salió del muelle de Puerto Jiménez, acompañada de unos amigos de Osa Discoveries, quienes le patrocinaron el bote custodio y la alimentación. 

Faltando unos cuantos kilómetros de su meta, sus amigos le tuvieron que proteger de la presencia de un tiburón que al parecer no tenia buenas intenciones con la nadadora, además los refuerzos llegaron cuando una manada de delfines, comenzaron a seguirla y rodearla, como queriendo protegerla en su travesía. 

El objetivo que Renata Herberguer tenía para hacer esta travesía, era dar a entender a la comunidad y a la población del planeta, lo hermoso que es nuestro mundo. Las bellezas que tiene este planeta que poco a poco hemos ido acabando. Además Renata tiene una discapacidad en sus piernas, ya que la circulación de su sangre en estas extremidades y después de un accidente le han ocasionado coagulaciones en las venas y arterias, por lo que caminar se le hace muy cansado. 

En Canadá se encuentra en una larga lista de espera que le permitiría llegar a realizarse una cirugía que le corrija el daño, sin embargo tiene que esperar. 

A su llegada al Refugio de Vida Silvestre de Caña Blanca, se mostró muy contenta y de no haber sido por lo tarde que era, comentó que se hubiese devuelto a nado nuevamente.

